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REPARTO 

PERSONAJES  INTÉRPRETES 


ROSALINDA Tana  Lluro 

BEATRIZ Amparo  Alhiach 

ISABEL Amelia  Badenes 

NOVIA Antonia  Padrones 

DAMA  1.** Antonia  Padrones 

DAMA  2  '^ Carola  Luna 

DAMA  S."^ Erneslin'i  Banjuarel 

PAJE  1.° Amalia  S anchis 

PAJE  2.'^ Matilde  Gallardo 

PAJE  3° FalmiraM ¿ralles 

PAJE  4.° Elisa  Escrivá 

PAJE  5." Teresina  Magriñá 

PAJE  Q." Añila  Moij.i 

MOZA  1.* Jacinta  Tuá 

MOZA  2,** Juanita  ¡gualda 

LEONARDO José  de  Chomon 

PRINCIPE  FABIÁN.    .     .  Rafael  Díaz 

MAEIO Pedro  Segura 

MAYORDOMO.     ....  Pedro  Vidal 

REY  MIRTO Ramón  Casas 

TIN  VIEJO Enrique  Fuentefria 

NOVIO Santiago  Morell 

DOCTOR  1." Bernardino  Ponseti 

DOCTOR  2  " Miguel  Pros 

DOCTOR  S."» Emilio  G.  Ruiz 

DOCTOR  4.°, Alberto  Marti 

MOZO  1.° Luis  Cercos 

Damas  -  Nobles -Pajes  -  Heraldos  -  So'dados  y  coro  general 


Reino  imaginario.  Siglo  XVI... 
Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


CUADRO    PRIMERO 


espaciosa  plaza  con  soportales.  De  izquierda  a  derecha,  dos 
ó  tres  calles  dan  acceso  a  la  plaza.  En  segundo  térmi- 
no derecha,  fachada  de  iglesia,  con  puerta  practicable. 
Del  telón  de  foro  y  en  el  centro,  parte  una  calle  que  se 
pierde  a  lo  lejos,  viéndose  al  fondo  el  mar. 


Al  tevanl.u'se  el  telón,  aparece  en  escena^  Un  Vieje- 
-ciTo  (le. luengas  barbas,  al  cual  rodean  las  Mozas  y  Mozos, 
.escuchando,  con  gran  interés,  la  conseja  que  fujura  estar 
contando. 

RECITADO  SOBRE  LA  MÚSICA 


Moza  1.^ 
Moza  2.* 
Viejo. 


;Qué  bella  es  la  consejal 

¡Muy  linda! 

..  Y  aquel  invicto  león, 
dejó  al  fin  su  afán  mal  trecho, 
Uevaudo  escrita  en  el  pecho 
la  más  sublime  lección; 
"De  nada  sirve  el  valor, 
que  los  más  fuertes  reinados, 
fueron,  los  consolidados, 
por  las  leyes  del  amor". 
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Moza  I."'     ¡Qué  bonita  esl... 

Viejo.  Pues  &i    os  gustó,   guardadla    siempre    en 

vuestros  corazonesl...  Oijcss  un  frolomjado  repique  de 
campanas.  Todos  miran  con  avidez  hacia  la  iglesia.  El 
Viejo  con  bondad  palriarcal.  ¡Ya  salen  los  novios  del 
templol...  ¡Quiera  Dios  que  sea  siempre  su  dicha  como 
ia  de  hoy! 

Coro.  ¡Yá  viene  el  cortejo...! 

Mirad  en  sus  caras 
el  claro  reílejo; 
la  tierna  pasión... 
¡Y^á  viene  el  cortejo! 
Del  templo  en  sus  ara?, 
brilló,  cual  reflejo, 
la  fó  y  el  amor... 
¡Vivan  los  novios!... 

IVivau!...  Sale  de  la  iglesia  el  cortejo  nup- 
cial: Los  Novios,  los  Padrinos,  acompañamiento,  ele. 
Aunque  de  clase  modeski,  visten  todos,  lo  míis  ricamente 
posible. 

Coro.  ¡Salud,  salud, 

a  ios  reciéu  catados, 
que  en  lazos  de  amor  ligados, 
la  más  tierna  juventud 
bríndales  amor...  ¡salud! 
Novios.  ¡Gracias  a  todos, 

por  la  atención! 
¡Gracias  os  damos 
de  corazón! 


Mozo  1. 
Todos. 


recitado 


Moza  1.*  ¡Vivan  los  novioi'! 
Mozo  1."  ¡Y  los  padrinos!... 
Todos.         ;Vivan!... 
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Todos  rodc.ni  a  los  Novics  dándoles  el  parabién.  Gran 
animación. 


CANTADO 


Uno. 


Novios. 


Coro. 


Auies  de  marchar, 
una  daiiZii,  eu  vuestro  honor, 
quisiéramos  bailar. 

Vuestros  honores 
acataremos!, 
y  pleitesía 
rendir  sabremos. 

Podéis  bailar, 
que  gustosos,  vuestras  danzj,s, 
hemos  de  admirar. 

¡A  bailar!...  ¡A  bailar! 

Por  la  mjza  más  rumbosa 

que  hoy  llevaron  al  altar!... 

Fóriiianse  varias  parejas  ij  en  medio  de  gran  algazara 
empieza  la  danza.  Sigue  ésta  con  gran  animación.  Cuando 
10  indi(¡ue  la  música,  ágese,  dentro,  d  loque  de  clarines, 
cosa  (¡ue  llama  grandeuienl'.  ii  alenciuii  de  todos.  Termina 
í'l  baile. 

Todos,  ¡Sonaron  los  clnrines!... 

¿Qué  podrá  sei? 
¡Algo  extraño  en  la  Corte 
deba  acontecer! 
¿Estará  la  priuce.'-a, 
peor  acaso? 
¿Será  de  los  doctores 
cierto  el  fracaso? 
¡Dios  dé  tino  a  los  doctores, 
y  salven  a  h  princesa, 
amor  de  los  amores!... 

Por  el  primer   término  de  la  izquierda,   aparece   el 
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MayokdoiMo  de  Palacio,  precedido  de  Heraldos  con  cla- 
rines. El  Mayoedomo  lleva  en  la  mano  un  pergamino  que, 
a  su  debido  tiempo,  leerá.  Gran  especlación. 


RECITADO 


Mayord.  ¡Nobles  ciudadauo.s! 

¡Poderosa  grey!.  . 
¡Escucliadme  atentos, 
en  nombre  del  rey!. 

Todos   se  descubren  respeluosamenla.  El  Mayoedomo 
lee  el  pregón. 

"La  princesa,  heredera  de  este  reino; 
Rosalinda,  la  mád  preciada  flor, 
no  encuentra  lenitivo  a  su  dolencia 
ni  a  devolver  su  dicha  atina  el  curador; 
y  pues  que  a  todos,  su  dolor  nos  une, 
y  de  todos  el  salvarla  es  un  deber, 
el  Rey,  nuestro  señor,  ante  su  pueblo, 
su  decisión  irrevocable  h^ce  saber: 

Quien  fuere,  noble  o  villano, 

si  su  mal  logra  curar. 

la  mano  de  la  princesa 

el  rey  promete  otorgar. 
Y  cumpliendo  tal  mandato,  ante  su  grey, 
queda  pues,  pregonada  la  promesa 
que  hoy  ofrece,  para  todos,  vuestro  rey". 

Suenan  los  clarines.  Después  de  grandes  reverencias, 
hacen  mutis  por  el  último  término^  derecha^  el  Mayordomo 
y  los  Heraldos 

Todos.  Con    gran  recogimiento,   arrodíllanse 

frente  a  la  iglesia. 

¡Salve  Dios  a  la  princesa, 
la  más  tierna  y  bella  flor!... 
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jSalve  Dios  a  la  pi'iucesa, 
que  es  la  reina  del  amorl... 
Suenan  lejos  los  clarines,  mientras  baja  lentamente  el. 

TELÓN 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 


CUADRO    SEGUNDO 


Hermoso  jardín  de  PjiIíicío,  con  estatuas,  muchas  flores 
3'  mucha  luz...  En  el  mismo  telón  de  foro,  y  ocupando  la 
mitad  de  éste,  sobre  el  lado  izquierdo,  regia  fachada  que  fi- 
sura j)ertenecer  a  uno  de  los  departamentos  de  Palacio. 
Puerta  practicable,  lün  eegundo  término  derecha,  un  artístico 
banco  utilizable. 


,1/  Icvnntarse  el  telón,  aparecen  por  la  puerta  del  foro, 
el  Mayordomo  y  los  Doctoees  1.°,  2.",  3."  y  4.".  En  lodos 
ellos  nótase  una  visible  contrariedad. 

Mayoed.  a  los  Ductores  con  gran  preocupación. 

Entonces,  ¿creéis  que  la  princesa.  .? 

DoCT.  1.°  A  decir  verdad,  uut^stra  docta  experieu- 
se  estrella  ante  e)  estado  de  la  heredei-a... 

DocT.  2.°  ¡Su  estado  infunde  serios  temores!... 

DocT.  3.°  ¡Ho}',  más  decaída  que  ayer!... 

Mayord.  ¡Me  asustáis! 

DocT.  4.°  ¡Es  la  realidad!. 

Mayord.  feí,  sí;  pero  hay  cosas  que,  aunque  realeo, 
molestan. 

DocT.  1  °  Sin  embargo,  creo  conveniente  abando- 
na la  estancia  y  salga  a  dar  un  paseo  por  el  jardín. 

DocT.  2  "         Lo  mismo  opino... 

DocT.  4."         ¡Esa  opinión  es  ULauime!... 
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DocT.  1.°  La  tarde  eá  apacible  y  en    nada   ha  de 

«iperjud icaria  el  paseo. 

Mayord.  Si  lo  juzgáis  oportuno,  así  se  hará. 

DocT,  2."         Oportunísimo. 

Mayord.  ¡Pobre  princesa!  ..    Inútil    ha   pido  que 

su  augusto  padre,  nuestro  re}',  haya  ofrecido  incluso  el 
trono  a  quien  aliviare  su  dolencia...  ¡Nadie  ha  podido 
conseguir  de  aquel  rostro  angelical  ni  el  más  ínfimo  ras- 
go de  alegría!... 

DocT.  1.°         ¡El  caso  es  raro!... 

DocT.  2."  ¡Rarísimo! 

DocT.  3  °  ¡Realmente  raro!... 

Mayoed.  ¡Eü  vuestras  manos  está  su  salvación!... 

DccT.   i."  ¡A  fé  de  do(;tores  reales!... 

DocT.  2."  Átajándjle,  un  ¡meo  dis'juslado.  No  me 
incluyáis  a  mí,  porque  yo... 

Mayoed.  Con   (jrdii  solemnidad.    ¡Todo^   lo  sois, 

4esde  hoy! 

DocT.  2.°         ¿Los  cuatro,  reales?... 

MAYorxD.  Sí. 

Todos.  Con  (jraii  reüereeeia,  ¡Gracias,  señorl 


Mayord. 


Do:t.  Put^s  iba  a  decir,    señores,  que   nuestro 

honor  profesional  está  empeñado  en  salvarla  y  la  cien- 
cia vencerá, 

Mayord.  Entre  ¡ncrédulo  //  ahíjrs.  ¿Vencerá? 

Todos.  Muü  convencidos.  ¡¡Vencerá!! 

Mayord.  Euionces...   ¿pensáis  seguir  otro    plan? 

DocT.  1."  A  ello  van  encaminadas  nuestras  con- 
sultas. 

Mayord.  Pues  bien;  puesto  que  estáis  empeñados... 

Doc.T.  1.°  ¡Empeñadísimos! 

Mayord.  Y  pensáis  hacer  un   nuevo  experimento 

para  reanimar  la  decadencia  de  la  princesa,  comunicaré 
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vuestros  leales  deseos  al  rey,  para  qaa  no  pierda  la  espe- 
ranza. Señores,  coufio  en  vuestro  talento. 

l^ocT.  ¡Quedad  tranquilo!.     Después  de  las  re- 

verencias de  ritual,  el  Mayordomo  retírase  por  la  puerta 
del  foro.  Señores,  relirémoLn  s  y  que  la  ciencia  do  se  se- 
pare un  momento  de  nosotros  7'oíIoí  haceti  mutis  por  la 
segunda  derecha.  Por  la  puerta  del  foro,  aparecen  el  Pam- 
ciPE  Fabián- í;í>yo  y  ridículo  ¡j  Mario,  servidor  simpático 
y  truhán. 

MÚSICA 


Mario. 


Fabián. 


Mario. 

Fabián. 
Mario. 

Fabián. 


Mario, 


Pero,  señor, 

¿no  comprendéis, 

que  no  es  tan  fácil 

lo  que  queréis, 

ni  está  tan  claro 

como  lo  véií-? 
¡Qué  sabes  tú!... 
¡Yo  he  de  lograr 

todos  mis  planes 

sin  vacilar, 

y  la  Princesa 

me  habrá  de  amar! 

i¡\lás  vale  así! 

¡Así  será! 

(¡Válgame  Dios, 

qué  atrocidad!) 
jjamás  las  batallas  perdí  en  el  amor! 
¡Jamás  ha  existido  rival  para  mí! 
¡Jamás  estas  lides  me  hicieron  temblar^ 
y  siempre  en  amores  vencí! 
¡Jesús,  qué  locura  le  entró  a  mi  señor! 
¡Jesús  y  qué  espanto  si  llega  a  vencer!... 
¡Si  al  fin  realizara  su  sueño  ideal, 
le  veo  en  pjligro  la  tez!. 
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Pabian.  ¡Yo  venceré! 

¡Pues  en  amor, 

sien^pre,  yo  fui, 

carapeadorl 
Mario.  lái  lo  queréis, 

puede  que  sí; 

sois  un  león, 

me  consta  a  mí.  ,, 

rABiAN.  Pero  chitóu, 

uo  seas  truhán 

y  desconciertes 

todo  mi  plan; 

cuando  convenga, 

ya  lo  sabrán. 
]\Íario.  Nada  diré; 

mi  discreción 

será  intangible, 

noble  señor. 

¡Solo  un  fracaso 

sintiera  yó!. 
Fabián.       ¿No  ves  mi  figura  gallarda  y  gentil? 
Mario.  ¡Pobre  señor! 

Fabiax.       ¿No  ves  mi  arrogancia  de  fiero  león? 
Mario.  ¡Qué  atrocidad! 

Fabiak.       ¿y  quién,  dime  presto,  podrá  competir...? 
Mario.  ¡Vaya  por  Dios! 

Fabián.       Conmigo  en  las  lides  de  amor? 
Mario.  ¡Qué  loco  esta!. 

recitado 


Fabián.  Conloneándose.    Dime,   Mario:    ¿Habrá 

quien  dude  de  mi  apue.sta  gallardía? 

Mario.  Irónicamente.  Apuesto  que  no.  ¡Gallar- 

do estáis,  vive  Dios! 
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Fabián.  Entonces,  venceré,  ¿no? 

Mario.  ¡Sí!... 

HABLADO 

l\ÍAiíio.  lrouicani'',nle.  Pero,  ¿vos.  señor...? 

1'\abian  }laj   apisioiíado.      ¡Sí,    sí,    mi    buen 

üíário!..    La  princesa  rn«  tiene  loco  y   estoy  dispuesto  £u 
todo...  ¡a  todo! 

^lAPao.  Reparad,   señor,  que  el  estado  de   salud 

de  la  princesa,  no  es  el  niás  adecuado  para  hablarle  al 
rey  de  cosas  de  amor  .. 

Fabián.  ¡Tú  qué  sabes,  infeliz! ...   Precisamente 

en  estos  momentos  es  cuando  el  rey  más  ha  di  mens-^fcer 
el  matrimonio  de  la  princesa,  para  consolidar  el  trono. 
Confule ncialmc ni e .  Y  a  no  estar  seguro  de  ser  uno  de  los 
preferidos,  por  indicaciones  que  me  reservo,  ¡vive  Dios^ 
que  desistiera  de  1al  enipeñ;j! . 

Maimo.  Riendo  resp^íunsamenle.  No  son  esas  las 

noticias  que  yo  tergo,  y.  . 

Fabián.  ¡Tií  qué  sabes,  msjadero! 

Makio.  ¡Seíujrl... 

Fabi.vn.  ¡Eres  un  mequetrefe!    Si  la  Princesa  no 

viene  a  mí,  iré  3^0  a  la  princesa,  no  te  digo  más;  y  para 
ello  bastará  con  que  yo  re.'-''  aci-ale  un  tanto. 

Mario.  Irrn'ic.ini'le.  ¡Ojalaos  baste,  para  gsnar^. 

con  un  l'inlol  Yo,  p  u-  mi  parte,  cumpliré  vues- 
tras órdenes... 

Fabián.         ¿Y  qué  m'^nos  puedes  hacer  por  tu  señor?... 

Mario.  Reverenciándole.  ¡Señor!. 

Fabián.  ¡Sí,   señor!  Y  ahora  mismo  me  acompa- 

ña-: a  ca-ja  de  la  hechicera  Doria  para  que  me  entregue 
ese  maravilloso  bálsamo  de  q-io  me  hablaste,  que  haca 
revivir  a  ¡as  doncellas  tristes  y  apocadas.  Y  si  dá  el  re- 
sultado apetecido,  y  la  princesa  recoiira  su  salud  y  su 
alegría,  con  arreglo  a  lo  ofrecido   por  nuestro  soberano, 
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la  princesa  será  mía,  y  por  lo  tanto,  seré  el  monarca  de 
^ste  reino... 

Maeio.  y  si  después  de  haber  conseguido   todo 

eso,  la  princesa  no  os  ama,  ¿para  qué  queréis  reinar? 

Fabián,  ¡Qué  sabes  tú!...  Y  para  ello,  si  hace  fal- 

-ta,  pondré  en  juego  todos  mis  ardides  y  sabré  arras- 
trarme... 

Mario.  ¿Juego?..  ¿Rey?...  ¿Arrastre?...    ¡Ojalá 

no  os  falle  el  plan? 

Fabián.  ¡Insolente!  ¡Bellaco! 

Mario.  ¡Señor!...  Oblíganme  ha  hablaros  en  tal 

forma,  la  confianza  que  en  mí  habéis  depositado... 

Fabián.  ¡Basta,  o  te  retiro  el  depósito! 

Mario.  Pero,   ¿es  que  no  ha  llegado   a  vuestros 

maduros  oídos,  de  quien  está  enamorada  la   princesa?... 

Fabián.  ¿De  quién?...  ¿De  algún  carcamal,  acaso? 

Mario.  Nada  de  eso,    señor...   Según   mis  noti- 

cias, el  agraciado  es  un  trovero,  al  cual  oyóle  una  tier- 
na canción,  tan  bella,  que  ello  bastóle  para  despertar 
en  su  alma  el  más  inmenso  de  los  amores...  Y  si  vos 
mi  señor,  llegarais  a  obtener  su  mano  y  ella  siguiese 
.amando  al  trovador... 

Fabián.  ¡Caracoles! 

Mario.  ¡Eso,  señor!...  ¡Caracoles  escalaran  vues- 

tro tfouo,  y...! 

Fabián.  ¡Basta!  ¡Eresuu  villano,  y  como  tal,  así 

piensas!  Sonriendo.  La  princesa  será  mía,  y  me  amará. 
'Conl'dencialmente.  ¡Hl  trovero  no  verá  tan  fácilmente  a 
la  princesa!  le  tengo  bien  guardado!... 

Mario.  ¡Asi  sea,  señor! 

Fabián.  ¡Y   lo  seiá!    Maliciosamente.    ¡Ya  sabes 

■que soy  un  gran  hombre  de  estado!...  inician  el  mutis 
por  la  segundn  derecha. 

Mario.  Después  de  mirar  irónicamente  de  pies  a 

•cabeza  a  Fabián,  (¡Sí!...  ¡De  estado  deplorable!)  Mutis  los 
dos.  Por  la  puerta  del  foro  aparecen  Rosalinda,  Beatriz 
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é  Isabel.  Rosalinda  liene  la  palidez  de  los  enfermos 
de  amor 

BEATRia.         A  Rosalinda.  Aquí,  en  el  jardín,  estaréis 
mejor. 

Isabel.  Aquí  se  respira  un  airecillo  delicioso. 

Rosali.  Suspirando.    ¡No  es  este  el  aire  que  más^ 

he  de  menester! 

Isabel  ¿I*or  qii^?  señora? 

E.0SALI.  Háceme  falta  un  ambiente  que  sueño,  y 

cada  vez  parece  estar  más  lejos  de  mí!.  .  Suspirando. 
¡Ay!...  ¡Maldito  trono!.  . 

Beatriz.         ISeñora!... 

RosALi.  Con  vehemencia.  \Sí\...  ¡Maldito  trono!... 

¡El  es  mi  mayor  enemigo!  A  no  tener  que  soportar  esa 
carga,  brillara  en  mis  ojos  la  alegría...  El,  y  sólo  él,  arre- 
batóme al  trovero  que  pudo  llevarme  al  reino  del  amor!... 

Beatriz.  ¡Señora!... 

Rosali.  Coíno  ahstraida  por  el  recuerdo.  ¿Os  acor- 

dais  de  aquella  tarde?  Era  como  ésta:  dorada  }'•  diáfana. 
El  sol,  menos  egoísta  que  los  hombres,  parecía  espar- 
cir con  sus  radiantes  destellos  de  oro,  una  nueva  era  de 
felicidad,  tan  soñada  por  mí...  Riente,  el  sol,  parecía 
bendecir  aquel  coloquio  de  poesía...  ¡de  amor!...  ¡Pobre 
trovero!...  ¡Ya  no  le  vi  más! 

Beatriz.  Reparad,  señora,  que  continuar  por  más 

tiempo  aquel  coloquio  amoroso,  hubiese  podido  desmo- 
ronar vuestro  reinado.  Por  razones  de  Estado,  debíais 
impedirlo.  Acaso  vuestros  subditos... 

Rosali.  ¡Mis  subditos!...  ¡Mis  subditos!..   ¡Decid 

más  bien  la  codicia  de  algún  malvado!  .. 

Beatriz,  Señora,  reflexionad.., 

Rosali.  Por  otra  parte:  ¿qué  pueden  esperar  mis 

siíbditos,  mi  pueblo  de  un  reino  que  se  afianza  a  fuerza 
de  intrigas  y  villanías?... 

Beatriz.  ¡Señora!... 

RosALi.  Los  pueblos  son  grandes  y  dignos  cuan- 

do el  amor  los  fortalece  y  dignifica. 
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Isabel.  Sí,  pero.  . 

Beatriz.  Calmaos,  princesa,  y  alejad  de   vuestro 

pensamiento  esa  horrible  pesadilla...  ¡Acaso  el  amor  del 
trovero,  sea  una  ilusión  pasajera!... 

RosALi.  ¡No  es  ilusión,  Beatriz!  ..    ¡Es  un  amor 

grande  y  puro,  como  su  alma  soñadora...!  Pasa  el  tiem- 
po y  cada  vez  se  agranda  más  en  mi  pensamiento  el 
dulce  encanto  de  aquel  mago  del  amor...!  ¡Cuando  re- 
cuerdo su  bella  trova,  soy  tau  feliz!...  Con  éxtasis,  recor- 
dando la  canción. 

MÚSICA 

¡Una  princesa  ilumina  mi  ser,..! 
¡Una  princesa  de  talle  sutil...! 
¡Bella  y  fragante  ella  e?, 
como  flor  de  abril!... 
Más  si  supiera  comprender 

esta  gran  pasión, 
sol  de  mi  día,  quisiera  ella  ser, 

de  mi  tierno  corazón. 
No  dudes  nunca,  bien  mío, 

del  querer 
ds  este  trovero  que  adora 

tu  candor...  "■ 

en  tus  miradas  radiantes 

quiero  ver, 
y  en  tus  mejillas  hermosas 

cual  la  flor, 
quiero  mirar  confundido, 

fiel  mujer, 
el  secreto  que  busqué 

del  amor... 
¡Una  princesa  ilumina  mi  ser...! 
¡Una  princesa  de  talle  sutil...! 
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¡Bella  y  fragante  ella  es 
como  flor  de  abril! 
Más  si  supiera  comprender 
fsta  gran  pasión, 
sol  de  mi  día  quisiera  ella  ser!... 

Siénlase  en  el  banco  muy  abatida. 
Beatiíiz.  ¡Princesa,  por  Dios, 

no  os  poiigaiá  así, 
porque  eso  es  peor!... 
E.OSALI.  Con  tristeza.  ¡Puede  ser  que  sí!  .. 

LeonaR.      Dentro    ¡Priucesita  encantadora, 
que  el  destino  me  robó; 
mi  vida  será  imposible 
.si  no  consigo  tu  amor!... 
¡Princesita  soñadora, 

óyeme, 
3'  el  trovero  que  te  adora 

quiérele!... 
¡Si  no  escuchas  mis  canciones 

yo  moriré  de  dolor, 
porque  en  ellas  puso  el  alma 
este  pobre  trovador!... 
Durante  la  canción  d?  Leonat.do,  Rosalinda  ha  reco- 
brado su  alegríi  ij  su  entusiasmo. 

RosALi.  Radiante  de  júbilo.  ¡Esa  es  su  voz!... 

¡Dios  mió,  es  él!... 
¡Vuelve  la  dicha 
con  mi  doncel!... 
Por  el  segundo  término  de  la  derecha,  aparece  Leonar- 
do, el  cual  con  respetuosa  precipitación,   arrodíllase  ante 
Rosalinda. 

Leon.\r  ¡Noble  Princesa! 

¡Perdón  os  pido 
si  fué  atrevido  mi  proceder!... 
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Pero  Jiás  tiempo, 
vivir  ausente, 
perla  de  oriente, 
no  puede  ser  .. 

RosALi.  Miuj  cnriñosnmcníc  y  emocionada. 

¡Levantaos,  Leonardo, 
y  no  os  postréis  ante  mí, 
porque  siendo  vos  mi  vida, 
no  os  lo  puedo  permitir! 

Indica  a  las  Damas  que  si  redren.  Después  de  reveren- 
ciarse^ retíranse  por  el  foro  Beatriz  e  Isabel. 

¡Ya  estaraos  solos!... 
Leonar.  ¡]\ri  rosal...  ¡Mi  bien!... 

RosALi.  ¡Ya  tus  caricias 

quiero  obtener!.  . 
Leonar.  Muy  apasionado.  ¡!)ime  muy  cerquita 

linda  princesila, 

si  e!  amor  que  dices 

no  íuó  una  ilu-ión...! 

¡Mírenme  tus  ojos 

y  tus  labios  rojos 

digan  si  raicts 

tiene  tu  pasión!... 
RosALi.     Con  vehemencia.  ¡Muj-  apasionada, 

mi  alma  enamorada, 

mi  duMlo  querido, 

juro  por  mi  honor, 

que  seré  tu  vida; 

la  reina  elegida, 

como  siempre  lie  sido 

de  tu  corazón!... 
Leonae.  ¡Mi  Rosalinda  serás!... 

RosALi.  ¡Y  tu  serás  mi  cantor!... 

Los  DOS.  ¡Y  siempre  juntos 

soñemos  con  el  amor. 


Leonar. 

Muy  apasionada, 

alma  enamorada. 

ROSALT. 

¡Ven,  mi  trovero!... 

Leonab. 

De  sutil  arpegio; 

dirae  con  fervor... 

EOSALI, 

¡Ven,  dulce  amor!... 

Leonae. 

Que  has  de  ser  mi  vida; 

la  reina  elegida  .. 

PtOSALI. 

De  tus  caricias. 

Leonae, 

La  imagen  querida 

de  tu  trovador! 

EOSALI. 

¡Dame  el  calor!... 

hablado 


¡Mi  Leonardo! 
¡Mi  Rosalinda! 


¡Es   tan   grande  tu   amor,   como  bellas 


ROSALI. 

Leonab. 

Eosali. 
tus  canciones!... 

Leonar.  ¡Qué  no  iuspiráranme,  hermosa  Rosalin- 
da, vuestra  bellez  i  extraordinaria  y  vuestra  bondad  in- 
finita? ¡Dejadme,  pues,  que  goco  de  tal  encanto,  que 
harto  hfi  buírido  durante  mi  cautiverio!... 

llosALi.  Con    extraña     indignación.    ¿Estuviste 

preso? 

LeüNAR.  Pues   a  uo    ser  así,    ¿cómo  estar   tanto 

tiempo  siu  vero¡^? 

RosALi.  ¡Miserables!... 

Leonar.  ¡Son   muchos  los    cortesanos   que    sola- 

mente  utilizan  sus  doradas  encarcelas  para  guardar  un 
siu  ííu  de  ferfumadas  intrigas! 

Rosali.  Pero,  ¿sospecháis  de  alguien? 

Leonar.  ¿Os   acordáis   de  aqella   tarde,    cuando 

inesperadamente    fueron  interrumpidos  nuestros  colo- 
quios de  amor?...  ¿Os  acordaÍ!>? 
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ROSALI,    Sí...  sí 

Leonar.  Pues  desde   aquel   instante,  tan  amargo 

para  mí,  vi  claramente  que  íbamos  a  ser  víctimas  de 
una  intriga  infame... 

RosALi.  ¿Pero  es  posible? 

Leonar.  ¿Cómo   dudarlo,    si  apenas    os  fuisteis, 

detuviéronme,  y  como  favor  especial^  calificaron  de  locu- 
ra el  hecho  de  hablar  con  vos?... 

RosALi.  ¡Qiié  infames,  Dios  mío! 

Leonar.  Y  un  noble   ai    parecer  muy  digno,    di, 

jome  sonriendo:  "Todas  las  aventurillas  tienen  su  fin, 
florido  doncel;  y  a  íé  de  cristiano,  que  el  de  la  presente 
no  ha  de  parecerte  tan  halagüeño  como  tú  deseabas... 
jPobre  fcoñador!...  ¡Estás  loco!...  ¡Loco!..."  Y  sin  más 
explicaciones,  encerráronme  en  el  "Castillo  de  los 
Déspotas",  donde  he  permanecido  hasta  hoy,  lejos  de  la 
luz  del  sol...  lejos  de  la  luz  de  vuestros  ojos  soñadores!... 

RosALi  ¡Pobre  Leonardo! 

Leonar.  ¡Pero  ya  soy  dichoso!,,.    Todo   lo  vence 

el  auior,  y  como  el  mío  es  inmenso,  empujóme  a  la  fuga, 
que  he  realizado  con  fortuna,  jugándome  en  ello  la 
vida!  .. 

RosALi,  Nada    lemas.    Ya   nadie  nos  separará. 

¡Ames  sacrificaré  mi  vida,  si  preciso  fuere!. 

Leonar.  ¡No  hace   falta!...    ¡Lasóla   convicción 

de  que  me  queréis,  dójanme  bien  pagados  mis  sacrifi- 
cios, que  ni  de  tal  he  de  calificar,  tratándose  de  vos,  mi 
bella  Rosalinda!. 

RosALi.  ¡Qué  bueno   eres,   y  qué  dichosa   soy  a 

tu  lado,  mi  Leonardo!!. 

Leonar.  Con  entusiasmo    ¡Mí!.. 

RosALi.  ¡Sí,  sí!...  ¡Dilo! 

Leonar.  ¡Mi  vida!... 

RosALi.  Como  saboreando  la  frase,  ¡Mi  vida!...  Se 

abrazan  respetuosamente.  Pequeña  pausa.  Sepáranse  como 
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habiendo  oido  el  rumor  de  alguien  que  se  acerca.  ¡Alguien 
se  acerca!...  Conviene  que  no  te  vean  aquí.  Sigúeme, 
que  yo  he  de  hallar  sitio  seguro  donde  nada  ha  de 
faltarte. 

Leonar.  Sí,  vamonos,  Pero... 

RosALi.  ¡Vive  confiado,   que  el    triunfo  será  del 

amor! .  Mutis  foro  izquierda.  Por  la  puerta  del  foro  apa- 
recen Beatriz,  Isabel,  3  Damas  y  6  Pajes.  A  poco  Fa- 
bián y  Mario,  por  donde  hicieron  mutis. 

Beatriz,  Sorprendida  al  observar  que  no  hay  na- 

die en  escena.  ¡Dios  mío!  ¿Y  la  princesa? 

Isabel.  ¡Es  extraño! 

Beatriz  Estas   aventuras  tan  peligrosas,    deben 

terminarse  de  una  vez!... 

Isabel.  ¡Y  nuestra  responsabilidad  es  grande!... 

Dama  1 Z*^  ¡Que  no  cometan   alguna  imprudencia! 

Dama  2  ""         ¡Dios  mío! 

Dxma  3.^  ¡.atrevido  es  el  mancebo!... 

Beatriz.  ¡Osado!...  ¡Acaso  ignorará  que  no  es  po- 

sible tal  estado  de  cosas!...  ¡Si  alguien  sospechara!... 

Isabel.  ¡Esto  es  una  vergüenza!.   Por  la  segun- 

da, derecha,  entran  Fabián  y  Mario.  Fabián  lleva  una 
cajita  en  la  mano. 

Fabián.  Con  gnin  reverencia.  ¡Sonoras! 

Isabel.  A  Fabián.  ¿Habéis  visto...? 

Beatriz.  Aparte  a  Isabel.  ¡Callaos! 

Decíais... 
Esquivando  la  contestación.  Que  la  tarde 


Fabián. 

Beatriz. 
es  apacible  y. 

Fabián. 
pri'icpsa?... 

Beatriz. 
irónico. 
-    Fabián. 


Os  veo  preocupadas.  .  ¿Sigue  peor  la 
No,  no.  Mario  observa  el  juego  y  rie 
Intrigado.  Me  inquietáis,  Beatriz,.. 


25 

¿Cómo  sigue  la  princesa?. 

Beatriz.         Irónicamenle.  Mejor,  ¿Mucho  mejor! 

Fabián.  ¿De  veras?. 

Beatriz.  ¿Dudáis?  v 

Mario,  Sonriendo.  Dejaos  de  preguntas,    mi  se- 

ñor, que  la  bella  Beatriz  parece  estar  de  mal  talante  y 
no  ha  de  hablaros,  en  esta  ocasión,  con  esa  franqueza 
tan  habitual  en  ella... 

Fabián.  ¿Quieres  callarte? 

Beatriz.  ¡No  os  entiendo,  caballero  Mario! 

Mario.  Me   explicaré,   si  mi  señor   me    dá   s>i 

permiso... 

Fabián.  ¡No  hay  permiso  que  valga! 

Mario.  ¡Señor!... 

Fabián.  A  Beatriz.  Y  vos,   perdonad,  hermosa 

Beatriz. 

Beatriz.  Estáis  perdonado. 

Fabián  Ahora  con  vuestro  permiso,  me  rí?tiro. 

Beatriz.         ¿Dónde  vais? 

Fabián.  Voy   a  entregar  un    presente  a  nuestro 

soberano,  con  el  cual  estoy  seguro  ha  de  volver  la  tran- 
quilidad y  la  alegría,  ha  tiempo  alejada  de  Palacio... 

Beatriz.  Con  gran  interés.  ¿Y  qué  es  ello? 

Fabián.  Confidencialmente.  Un  secretillo...  Pero 

no  debéis  intrigaros,  puesto  que  no  ha  de   tardar  en  ser 

piíblico,    con   el   más  satisfactorio   de  los   resultados,  y 

entonces  .. 

Mario.  Señor...  ¡que  vá  a  ser  el  secreto  a  voces! 

Fabián.  ¡Tienes  razón!  Me  callo. 

Beatriz.  Riendo.  (Y  queda  el  secreto  en  la  som- 

bra?. Por  segundo  término  izquierda,  aparece  Rosalinda, 
que  no  puede  ocultar  su  satisfacción...  ¡ya  es  felízl. 

RosALi.  ¡Señoras!...  ¡Señores!... 

Fabtan.  r>  •  I 

-,,-  ¡Princesa!... 

Mario.  ' 
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Beatriz. 

Isabel         (     ¡Señora!...  Se  reverencian  lodos. 

l^AMAS  \ 

EosALi.  Riendo.  ¿Celebráis  consejo  de  familia?... 

Fabián.  No,  a  fé...  Reparando  en  el  buen  íalnníe 

de  Rosalinda  Os  encu9iitru  muy  jovial...  ¡Estáis  desco- 
nocida, princesa!. 

RosALi.  Riendo   ¿Tanto,  príncipe? 

Fabián.  A   no  tener    la  certeza   de  estar   depar- 

tiendo con  vos,  jurara  que  erais  otra... 

E.0SALI.  Con  ironía.  Es  que  en  el  rosaruo  de  mis 

tristezas,  se  van  acabando  las  cuentas^  y  no  ha  de  tardar 
el  día  en  que  llegue  a  la  salve  íinal..  ¡ 

Beatiítz.  Como  lemiendo  nna  indiscreción.  Señora... 

Fabián.  Y  para  este  pobre  soñador,  ¿no  reserva, 

reís  ni  un  credo,  siquiera?...  Rosalinda  rie  complaciente. 

Mario.  Aparte  y  miuj  socarrón.  ¡Yo  credoq\ie  no! 

Rosali.  Riendo.     ¡Ya    veréis    qué    sorpresa, 

Príncipe'... 

Fabián.  Creyéndose  favorecido.  Agradable,  ¿no?... 

Rosali.  Muy  intencionado.    ¡Muy    agradable  y 

muy  de  mi  gu^to!... 

Fabián,  ¿Y  qué  es  ello,  si  puede  saberse? 

Rosali.  ¡Ya  lo  creo! 

Fabián.  ¡Veamos,  veamos!... 

Beatriz.  Interviniendo    para    /¡ne    no    lo    di 'ja, 

Señora,  yo... 

Rosali.  Como  tranquilizando  a  Líeatriz.   Puede 

saberse...  a  su  debido  tiempo.  Mario  rie  irónico. 

Fabián.  Entonces  ¿os  guardáis  el  secreto?... 

Beatriz.  Riendo.  A  ia  pricesa  le  pasa  como  a  vos; 
tairbien  se  reserva  sus  secretillos. 

Fabián.  Entonces,  perdona'.  Estamos  en  paz. 

RosALl.  A  sus  I^AMAs  ricndj.  ¿Vamos? 

Beatriz.  Vamos,  señora... 
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RosALi.  A  Fabián.  ¡Príncipe!... 

Fabián.  Princesa...  Señoras...  Hacen  mutis  por  la 

puerta  del  foro,  Rosalinda,  Beatriz,  Isabel  y  Damas 
después  de  grandes  reverencias.  Rosalinda,  lo  hace  húr~ 
lonamente.  Fabián  contesta  con  gran  seriedad  ij  Mario, 
siempre  observador,  está  visiblemente  irónico. 

Mario.  Viendo  a  Fabián  gue  continua    haciendo 

ridiculas  reverencias.  ¡Señor!...  ¡Mi  señor!...  Ya  se  iip.n 
marchado... 

Fabián.  Abstraído,   ¡Ah,  princesita!...    ¡Si  supie- 

ras que  conmigo  traigo  ei  premio  mayor  a  mis  des- 
velos!... 

Mario.  ¡Contentaos    con    la    aproximación    ai 

trono  y  no  seáis  ambicioso!... 

Fabián.  ¡Tú  no  entiendes  de  estas  cosas!  Oijense 

grandes  risas.  ¿Oyes,  Mario?...  ¡Aún  no  ha  probado  ei 
bálsamo  y  ya  rie!...  ¡Mario,  la  princesa  será  para  mí!... 
¡para  mí!...  Inicia  el  mutis  hacia  la  puerta  del  foro 

Mario.  (¡Dios  mío,  mi  señor  calabacinea  de  un 

modo  espantoso!) 

Fabián.  Desde  la  puerta.  ¡Mario!.... 

Mario.  ¡Señor!... 

Fabián.  ¿Qué  haces?...  ¿En  qué  piensas?... 

Mario.  Con  marcada  ironía.  ¡En  que  ya  empie- 

za a  reír  la  princesa!... 

Fabián.  Radiante  de  júbilo.    ¡El  bálsamo!...    ¡El 

bálsamo!...  3rutis  puerta  foro.  Los  Pajes  s  iludan  cere- 
moniosamente al  príncipe  Fabián,  sin  ocultar  sus  irónicas 
sonrisiias.  Mario  que  iba  a  hacer  mutis,  vuelve  atrás  y 
mira  riendo  a  los  Pajes. 

Mario.  Muy  intencionado..    ¿Habéis   observada 

el  juego?... 

Paje  1.°.  Sí,  y  a  f é  mía  que  es  extraño,... 

Paje  2.°.  ¡Esto  es  inexplicable! 
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Paje  S°. 
llora!... 
Paje  4.°. 
Mae  10. 

Todos, 

Mario. 
loca! 

Todos. 

Mario. 
que  está  enamorada! .  .  Rieri  iodos. 


La    princesa    tau     pronto    rie     como 


¿Acaso  estará  loca? 

Riendo.  ¡Sí,  tenéis  razón!... 

¿Cómo? 

Con  seriedad  cómica.    ¡La  princesa  está 

^;Será  posible?... 

Riendo   maliciosamente.     ¡Con    deciros 


Pa.tes  . 


MÚSICA 


¿Aventuras  en  palacio?  .. 


j  ijja  ^1  aui'Jaw,    vi  v  o  x^iwc. . .. 

¡Dinos  todo  lo  que  sepas, 

dilo  pronto,  por  favor! 

Pues  queremos  que  nos  digas.  . 

Mario, 

¿Yo?...  ¿Pardiez! 

Pajes. 

Quién  será  el  afortunado 

esta  vez. 

Mario. 

¿Seréis  discretos? 

Pajes. 

¡Tú  lo  has  de  ver! 

Mario. 

Pues  la  odisea  de  esos  secretos 

vais  a  saber... 

I 

La  princesa, 

niña  hermosa. 

como  joven  caprichosa, 

de  un  trovero  se  prendó... 

Pero  un  viejo, 

por  rencore.i, 

o  codicia,  sus  amores 

en  mal  hora  le  truncó... 

Con  cinismo  sin  igual 
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hoy  la  asedia  con  furor 
el  gracioso  carcamall... 

Pajes.  Riendo.  ¿Tu  señor?... 

Maeio.  ¡Mi  señor!... 

Pero  ella  le  desdeña, 
porque  piensa  su  magín, 
que  casarse  con  un  viejo, 
es  quedarse  sin...  tilín. 

Pajes.  Pues  si  ella  le  desdeña, 

bien  discurre  su  magín; 
que  casarse  con  un  viejo 
es  quedarse  sin...  tilín. 

II 

Mario.  Más  yo  creo 

que  un  fracaso 
se  avecina  paso  a  paso 
por  su  necia  terquedad; 
porque  pienso 
que  en  amores 
nunca  hubieron  vencedores 
que  vencieran  a  su  edad. 
Pero  el  viejo  quiere  ser 
muy  astuto  en  el  amor, 
y  no  quiere  comprender... 
¿Tu  señor? 
¡Mi  señorl... 
que  en  las  cosas  del  querer, 
cuando  manda  el  corazón, 
quiea  se  casa  por  la  fuerza... 
solo  toca...  el  violón. 

Pajes.  Que  en  las  cosas  del  querer, 

cuando  manda  el  corazón, 
quien  se  casa  por  la  fuerza... 
solo  toca...  el  violón. 


Pajes. 
Mario. 
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Mario.  ¡Mucho  silencio!... 

jGraD  discrecióu!... 
No  digáis  nada, 
por  Dios,  ¡chitón!... 
Pajes,  ¡Nada  diremos, 

por  nuestro  honor!.  . 
¡Que  distraído 
lance  de  amor!... 
Inician  todos  un  mutis,  lo  mas  gracioso  posible. 
Todos.  Rie,  rie,  niña  hermosa, 

porque  ai  fin  has  de  lograr 
el  amor  de  tu  trovero: 
¡del  galán  que  sabe  amar! 
Todos  lian  hecho  mutis  por  la  puerta  del  foro.  Leo- 
nardo aparece  por  el  último   término  izqnierda  ij  como 
atraído  por  el  recuerdo  de  la  princesa,   quédase  abstraído 
mirando  hacia  la  puerta  del  foro.  Empieza  a  b  tjar  el  telón 
muy  Itntamente. 

Leonae.  ¡Princesita  encantadora, 

reina  de  este  trovador...! 
¡Mi  vida  será  imposible 
si  no  consigo  tu  amor...! 

TELÓN 

Mutación 


CUADRO    TERCERO 


Saión  regio  de  ceremonias  del  palacio  del  rey  Mirto.  Eq 
segundo  término  izquierda,  y  í-obre  unas  gradar-',  el  trono. 
Amplia  puerta  practicable  en  el  foro,  a  través  de  la  cual  pe 
vé  una  amplia  balanstraria,  divinándose  en  el  fondo  un  her- 
moso jjanorama  de  jardín.  Otra  puerta  practicable  en  pri- 
mer término  derecha. 


Al  levantarse  el  telón,  e/ Principe  Fabián  y  los  Pajes 
discretean  alegremente.  Mientras  Fabián  se  jacta  del  éxito 
que  cree  haber  obtenido,  en  los  Pajes  se  vislumbra  el  buen 
deseo  d"  tomarle  el  escaso  pelo  (¡ue  le  queda  ni  buen 
señor... 

Paje  1."  ¡Quién  creyera,  príncipe,  q  e  obtuvieseis 
un  éxito  tan  completo!... 

Fabián.  Com)  no  dando  importancia  a  sus  pre/i- 

das persirnales.  i'El  hsi\sa.mo...\  ¡El  bálsamo,..!  Rie  ma- 
licioso. 

Paje  2."  Discreto   ij   burlón.   ¿El  bálsamo,    nada 

más...? 

Fabián.  Jactándose.  ¡El  bálsamo...  y  yo!....  Bien 

todo-. 

Paje  1.".  ¿Y   habéis  observado  el   aplanamiento 

de  los  doctores? 
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Fabían,  Irónicamenle.  A  mí  nada  se  me  escapa... 

Pero  es  lógico:  los  doctores  lo  fiaron  iodo  a  la  ciencia, 
y  muchas  veces,  a  más  de  la  ciencia,  debe  jugar  el 
corazón.  . 

Paje  1.°.  ;Y  vos...? 


Fabián. 


¡Ya  lo  habéis  vis(-o!...  Bien  iodos. 


MÚSICA 

Pajes.  ¡Jamá«,  jamás, 

un  caso  igual  he  visto  yo!... 
Fabián.  Pues  la  princesa,  a  no  dudar 

de  los  doctores  se  burló. 
Pajes.  ¡Jesús,  Jesús!... 

¡Qué  atrocidad!  Pues  tiendo  así... 
Fabián.  ¡Gomo  el  fracaso  es  realidad, 

tendrán  los  pobres,  pues,  que  dimitir!, 
Pajes.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!... 

Fabián.  ¡No  lo  dudéis! 

Pajes.  ¿Será  verdad? 

Fabián.  ¡Ya  lo  sabéis! 

Pajes.  ¡Jarná^».  jama?, 

un  caso  igual  he  visto  yo!... 

¡Por  íín.  señor, 

haliastfis  vos  la  solución!... 
Fabián.  ¡.Jamás  la  ciencia,  podrá  ver, 

lo  que  en  amores,  sueña  el  corazónf 

En  cosas  de  amor, 

no  hay  competidor 

que  me  resista, 

ni  tenga  tanta  vista, 

pues  tengo  descontado 

que  siempre  he  de  vencer... 

Yo,  de  mil  modos, 

achicóles  a  todos... 
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¡Mis  triunfos  son  premiados 

con  besos  de  mujer...! 
Paje.'í.  jSé  bien  que  en  amor 

fuisteis  vencedor,..! 

¡Porque  está  visto 

que  sois  un  hombre  listo. 

y  siempre  habéis  logrado 

los  besos  de  mujer,..! 

Pues  de  mil  modos 

sabéis  vencer  a  todo», 

por  diestros  y  abnegado» 

que  algunos  quieran  »er.., 

¡Por  fin,  señor, 

hallasteis  vos  la  solución,..! 
Fabián.  ¡Jamás  la  ciencia,  podrá  ver, 

lo  que  en  amores  sueña  el  coraBÓnl... 

HABLADO 

Fabián.  Y  con  ésto,  queda  terminado  nuestro 

pequeño  discreteo. 

Pajes.  Reverenciándole.  Señor.  Mutis  puerta  foro 

Fabián.  Aparte  y  después  de  contestar  a  las  reve- 

rencias. ¡Ay,  si  este  soñador  tuvieee  vuestra  edad!... 
Mutis  foro.  Por  la  segunda  derecha^  entran  el  Mayor- 
domo y  los  Doctores. 

Mayord.  Riendo.  ¡Ja,  ja,  ja!... 

DocT.  1.®.        Contrariado.  ¿Os  burláis?... 

Mayord.  ¡No  llego  a  tanto,   aunque  vuestro  fra- 

caso es  tan  patente  como  la  inesperada  curación  de  la 
princesa! 

DocT.  2.".        ¡Yo  no  salgo  de  mi  asombro...! 

DocT    1°.         ¡Parece  que  estoy  soñando...! 

Mayord.  ¡Pues   despertad,   doctor,  que  esta  vez 

no  fué  la  ciencia  quien  hizo  el  milagro!.  . 
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DocT.  2.".  Supongo  que  a  pesar  de  nuestra  poca 
fortuna,    seguiremos  siendo   doctores  reales,  los  cuatro?' 

Mayeod,  Yo,  así  lo  creo. 

DoCT,  2.°.  Sí,  porque  sería  muy  sensible  que  el 
rey  se  limitase,  como  antes,  a  t-ner  entre  sus  doctores^, 
dos  reales  nada  más. 

Mayobd.  Podéis   estar  tranquilos,   pues  en  nadar 

ha  de  modificarse  lo  que  os  prometí. 

Todos.  Gracias. 

DocT.  i.°  Y,  referent"  p  núes' ro  f ''acaso,  si  bien  es- 

verdad  que  no  podemos  ocultailo,  no  debemos  olvidar 
que  algún  misterioso  secreto  encinrra  todo  e-to. 

Mayoed.  ¿Secreto?...  ¡Por  Dics,  doctores!...    Aqu^ 

no  cabe  ningún  ¡secreto,  puesto  que,  gracias  al  príncipe 
Fabián  qua  proporcionóle  un  bálsamo  maravilloso,  la, 
princesa  está  desconocida...  Siempre  sonríe,  y  su  alegría 
es  extraordinaria.  Ha  recobrado  hasta  su  gallardía  so- 
berana... ¡El  rey  está  contentísimo! 

Doot!  1,^  Entonces  se  cumplirá  la  promesa  real 
y  la  mano  de  la  princesa  será  otorgada  al  príncipe 
Fabián?. 

Mayoed.  Ho}^  mismo.  Dentro  de  un  momento  ha 

de  efectuarse  con  gran  solemuidad,  y  el  rey  proclainará 
futuro  consorte  al  príncipe  Fabián.  Por  eso  se  concede 
hoy,  como  caso  extraordinario,  audiencia  pública  en  el 
salón  del  Trono,  para  que  el  pueblo  entero  presencie  tan, 
fausto  acontecimiento. 

DocT.2.°  ¡Qué  suerte!... 

DocT.  3.°  ¡Envidiable! 

Mayoed.  Ha  sido  mayor  su  fortuna  que  la  vuestra 

Por  la  fuerla  del  foro  enfriii  Beateiz,  Isabel,  Damas  1.^,. 
2.%  S.^^Maeio. 

Beateiz.  ¡Señores!... 

Mayoed.         Señoras...  Mario... 


Mario.  Señores...  Se  reverencian  todos.  , 

Beatriz.  Irónicamente  ¿Siguen  aúu  las  cónsul  Las? 

DocT  1.°  ¡Irónica  sois,  Beatriz! 

Maycrd.  Los  doctores  hánme  confesado  su  frai^-ago 

Beatriz.  Acaso  no    era  la  ciencia  quien  había  de 

dar  la  solución! 

Mario.  Irónicamente.    Acaso  los  curadores    del 

alma. 

Beatriz.  ¡Vos  qué  sabéis!... 

Mario,  Maliciosamente.  ¡Cuando  yo  ]o  digo! 

Beatriz.  Callaos,  caballero    Mario,    y  dt-jao-í  de 

íantasíp-s  que  no  son  del  caso. 

Mario.  Con  solemnidad  cómica.    ¡Soy   un  sarco, 

fago!.  Rien  todos.  Sepáranse  y  forman  tres  grupos:  priine~ 
ra  derecha,  Mayordomo  ij  Doctores;  primera  izquierda, 
Beatriz  ij  Mario  en  el  centro,  y  en  segundo  término,  Isa- 
bel y  Damas. 

Doct.  1."  Al  Mayordomo.  Extráflanme  las  iróuicas 
palabras  de  Mario  ..  ¡Cuando  yo  digo!... 

Mayord.  No    llagáis    caso;    es  un   agorero  nray 

gracioso. 

Doct,  2.°         Sí,  pero  ..  Hablan  bajo. 

Beatriz.  Rieyído.  ¡No,  mi  buen  Mario!.., 

Mario.  ¡Sí,  bella  Beatriz!,  .  ¡El  príncipe  Fabián 

será  sacrificado  como  el  divino  cordero!. 

Beatriz.  ¿Por  qué? 

Mario.  Porque  ese  matrimonio  es   absurdo;  la 

princesa  no  le  quiere  y  mi  señor,  por  su  avaricia,  está 
predestinado  a  ser  el  perchero  real  con  todas  sus  conse- 
cuencias... 

Beatriz.      Riendo.  Confidencialmente  ¿Seréis  discreto? 

Mario.  ¡A  íó  de  caballero!  Hablan  bajo. 

Dama  2.*.  A  las  de  su  grupo.  ¡Quién  sabe  lo  que 
pasará!  _ 

Isabel.  -La  farsa  puede  ser  peligrosa! 
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Dama  !."■.  ¿Y  la  princesa  se  atreverá  a  d;ir  tat 
pago? 

Isabel.  ¡La  creo  capaz  de  todo! 

Dama  ó  "•.         ¡Entonces!...  Hablan  b  tjo 

]\Iayoed.  Hiendo    ¡Nada,  nada!...  Confesado  vues- 

tro íracaso,  queda  teriniuada  ia  discusión. 

DocT.  1.".         ¡La  ciencia  se  ha  estrellado!  .. 

Mayorü.  Como  una  noche  de  abril!...  Hablan  bajo 

Beatriz  .  Riendo,  a  Mario   Y  ahora,  ¿'o  veis  claro? 

Mario,  Riendo.    ¡Gomo    una  noche   de   luna!.  . 

Por  la  mr>.rta  del  foro  aparece  un  Paje 

Paje  1.".  ¡vS^^ñores!  .  La  ceremonia  vá  a  comenzar. 

Mario.  Aliarte  a  Beatriz  ¡Ay,  mi  señor.... ¡Esto 

ya  no  tiene  remedio!  ¡SI  perchero  es  inevitable!  El  Ma- 
yordomo se  ha  separado  del  grupo  de  los  Doctores  y  ha 
hecho  mutis  por  la  puerta  del  foro. 

Beatriz.  ^Quién  sabe!... 

Mario.  Con  desconfianza    ¡Si  tarda  mucho!... 

i  EATRiz.  Riendo    ¡Calmaos,  amigo  Mario!... 

Mayord.  Saliendo  por  la  puerta  del  foro    ¡Seílo- 

res!  ..  ¡Sus  Majestades! 

MÚSICA 

A  los  acordes  de  nni  marcha  real,  entran  por  la  puer- 
ta del  foro  Rosalinda,  Rey  Mirto,  Principe  Fabián, 
Damas,  Pajes,  Servidores,  etc.  y  gente  del  pueblo,  Ro, 
SALINDA  y  el  Rey  ocupan  el  trono. 

Todos.      ¡Con  té  hoy  venera  este  pueblo  a  su  rey, 
por  ser  de  su  reino  el  prestigio    mayor! 
¡Jamás  vaciló  por  cumplir  con  la  ley 
y  fué  leal  paladín  del  honor! 
¡Viva  el  rey! 
Rey.         Sabed  cortesanos,  magnated,  guerrero*; 
huestes  victoriosas,   de  tsia  b'av*i  gr»'^ , 
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que  hoy  cedo  la   mano  de  esta  flor  preciada, 

cumpliendo  la  oferta  de  padre  y  de  rey. 

Y  todo  mi  reino  hoy  debe  acatar 

al  noble  consorte,  Príncipe  Fabián. 
Fabián.     Gracias  os  doy; 

gracias,  señor, 

jamás  me  creí  digno  de  tal  honor.  Grandes  y 
ridiculas  reverencias. 

RosALi.  Aparte  y  muy  intranquila. 

¡Cuanto  tarda  mi  doncel!... 

¡Tengo  mi  vida  cifrada  en  é)!... 
Mayoed.  Acercándose  al  trono 

RECITADO. 

Señor:    El   viejo  de  las   consejas  pide   vuestra  venía 
para  ofrecer  una,  la  más  bella,  en  honor  de  la  princesa. 

Rey.  Pues   que   )a   audiencia   es  para  todos, 

decidle  que  pase.  ¡Hoy  es  día  de  ]'úbilo  para  esta  Corte, 

Mayord.  Al  viejo  Pasad,  ¿'/¿//yí  Leonardo  disfra- 

zado como  el   Viejo  de  la  conseja,  que  apareció  al  empezar 
-el  primer  cuadro.  Al  llegar  junto  al  trono,  arrodillase. 

Leonar.  ¡Señor:  con  vuestra  venia, 

una  conseja  voy  a  contar! 

Bey.  Empezad.  Levántase  Leonardo. 

XdiONAR. 


Una  princesa  moría  de  amor, 
porque  robado  le  fué  su  juglarj 
pero  él  la  vida  jugóse  y  logró 
del  cautiverio  maldito  escapar... 
Presentóse  a  la  princesa 
y  ella  a  Ja  vida  volvió, 
porque  al  verle,  alma  y  vida 
devolvióle  el  trovador... 
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Y  él  sonriente,  ^ 

dijo  a  la  bella 
con  gran  pasión: 
¿Cómo  olvidarte, 
si  eres  mi  estrella, 
¡la  clara  luna  de  nuestro  amor!... 

II 

Toda  la  corte,  confusa,  al  mirar, 
del  atrevido  mancebo  el  valor, 
quiso  en  el  acto  su  audacia  vengar, 
sin  acordarse  que  existe  e!  amor... 
Porque  entonces  la  princesa 
de  su  sitial  descendió 
y  fué  a  defender  la  vija 
de  su  mas  fiel  trovador. 
Y  altivo  el  rostro 
dijo  la  bella 
con  gran  pasión: 
¡Tuya  es  mi  vida, 
puesto  que  en  ella 
tan  solo  manda  tu  corazón! 
RosÁLi.  Radiante  de  júbilo  ¡Dioamiol...    ¡Es  él!.. 

Leonab.  (¡Mi  Rosalinda!)  Rosalinda,  que  ha  re- 

conocido a  Leonardo,    levántase  con  heroico  entusiasmo. 
RosALi-  ¡¡Mi  Leonardo!!.  Gran  extrañeza  y  es  peri- 

tación en  todos.  La  actitud  inesperada  í¿g  Rosalinda,  des- 
compone al  Rey  y  muy  especialmenle  al  principe  Fabián, 
el  cual  está  lívido. 

Mario.  Socarronamente  a  B^k^níz.  ¿Levéis?... 

¡El  bálsamo!..  ¡El  bálsamo!. 

Beatriz.  A  Mario.  ¡Ha  cumplido  su  palabra! . 

Leonardo.        Quítase   la  peluca  y  la  barba  y  arro- 
dillase ante  el  trono.  ¡Princesa!...: 
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RosALi.  Desciende   rápidamente  del  trono  y  le- 

vanta a  Leonardo.  ¡Mi trovero!...  ¡Mi  Leonardo!... 

Fabián.  Fuera  de  si.   ¡Ma'dicióu!...  ¡Debí    ma- 

tarle! 

Eey.  Por  Leonardo,    al  Mayobdomo.    ¡Pren- 

dedle!.  ^/  mí^wíar  í/etewer  a  Leonardo,  Rosalinda  s^ 
interpone  con  gran  gallar dia. 

EosALi.  i^ol...  Suplicante  al 'Rey.  ¡Señor!... 

Eey.  Frenético.  ¿Qué  significa  esta  farsa? 

EosALi.  3Iuy  dignamente.  ¡Nada  de  farsa,  señor! 

¡Este  hombre  es  mi  salvador  y  a  él  únicamente  debo 
mi  vida!... 

Fabián.  Colérico.  ¡Es  un  loco!...   ¡Es  un  loco! 

EosALi.  Con  gran  entereza.   ¡No  inventéis  más 

patraña.s,  príncipe;  estoy  enterada  de  todo  y  mi  mano  y 
este  trono,  cumpliendo  lo  prometido  por  el  rey,  perte- 
necen a  Leonardo!. 

Leonar.  Respetuoso  y  suplicante.  ¡Señor!  .. 

Rey.  4  Leonardo.   ¡Basta!..   Como  queriendo 

reco/i üemV a  Rosalinda.  Pero  hais  de  reparar,  princesa 
que  el  agraciado  es  un  plebeyo,  y... 

RosALi.  Con  gran  sinceridad.  ¡Señor,  vuestro  ofre- 

cimiento solamente  era  para  quien  salvare  mi  vida;  irás 
no  para  quien  aportase  más  títulos  de  grandeza! 

Rey.  Con  resignada  tristeza,  y  después  de  una 

Xjequeña  pausa.  ¡Tenéis  razón!.  .  ¡Di  mi  palabra!  .. 
¡Habéis  vencido!. 

Fabíaí;.  ¡Sí,  pero  tened  presente  que  vuestra  re- 

solución ha  de  estrellarse  algún  día  ante  el  empuje  de 
mis  huestes  valerosas!... 

RosALi.  Sonríe  irónicamente.    ¡Y  obtendréis  un 

fracaso  más!... 

Fabián.  Descompuesto.  Pero  ¿es  que  os  burláis?.- 

RosALi.  Modestamente  sentenciosa,  ¡Nada  de  bur- 


las,  Principe!...   Ea   que  euI  espíritu  está,  saturado  por 
esta  sublime  conseja; 

¡De  nada  sirve  el  valo?; 

que  los  más  fuerteg  reinadoi, 

íueron  los  consolidado*. 

por  las  leyai  del  %^pj;. 
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NOTAS     IMPORTANTES 


Esta  obvajué  estrenada  por  la  compañia 
del  eminente  barítono,  Federico  Caballé,  el 
cual,  por  cansas  agenas  a  su  voluntad,  no 
pudo  encargarse  del  papel  de  Leonardo  la 
nocJie  del  estreno,  haciéndolo  después.  Mil 
gracias. 
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